
Seis semanas 
para saturarse



2

«Algunas horas después de llegar a Staten Island como nuevo líder del ministerio, el pastor David 
Beidel me invitó a una reunión de oración semanal para pastores. ¡Casi no pude creer mi buena 
suerte! No tenía idea que allí encontraría mucho más que un círculo de oración. Descubrí un grupo de 
líderes entusiasmados por Jesús y desesperados por ayudar a hacer un impacto en su Reino! Bajo el 
liderazgo de David, las iglesias de Staten Island se han unido para formar una iglesia maravillosamente 
interrelacionada. Sin lugar a duda, ¡así debería ser la iglesia! Este libro te inspirará a dar pasos en 
tu contexto local para formar esa iglesia orientada al trabajo común y la colaboración, esa que tu 
comunidad necesita desesperadamente». Stephen Mayes

«¡David Beidel sí que entiende! Nosotros nos convertimos en respuesta a la oración de Jesús —y de 
los demás— y avanzamos el Reino de Jesús “en la tierra como en el cielo”, cuando manifestamos  el 
evangelio, y no simplemente cuando hablamos de él. Este libro ofrece un modelo a los creyentes para 
practicar tangiblemente lo que predicamos retóricamente, de manera que impacte a las personas reales, 
allí donde viven, trabajan y estudian día a día». Lic. Jeremy Del Rio. Thrive Collective 

«Con su libro Saturarse David Beidel ha alcanzado algo de mucho valor para la iglesia del siglo XXI. 
Él ofrece a los líderes de las congregaciones un esquema concreto y detallado para fortalecer a sus 
iglesias a cumplir la gran misión en cada uno de sus niveles: individuo a individuo, iglesia a individuo, 
iglesia a comunidad. Deducido de lo que aprendió en su movilización eclesial cuando recorría Long 
Island después de la tormenta Sandy, Beidel va más allá de simplismos y clichés bien conocidos. La 
sabiduría encontrada en su libro se ha adquirido arduamente a través de la experiencia. Esa experiencia 
le ha mostrado un modelo que sí funciona. Los lectores de Saturarse verán un camino claro, modelado 
tanto por el Nuevo como por el Antiguo Testamento, que ayudará a construir iglesias que sean columnas 
de luz no sólo dentro de sus comunidades sino también más allá». Mike Scales

«Saturarse es al mismo tiempo inspirador y práctico. El Reverendo Dave Beidel ofrece ideas y 
herramientas para las personas que quieran aprender cómo servir a Jesucristo más efectivamente en 
su casa, trabajo, vecindad y ciudad. Saturarse te ayudará a dar un salto de fe y así ver que Dios traerá 
cambios sorprendentes en tu vida». Dr. Glenn Barth, presidente de GoodCities

«Saturarse es más que una buena idea, es verdaderamente un deseo de nuestros pastores y líderes 
de Staten Island. La pasión de David Beidel por ver una iglesia unida y saturada por el Evangelio y el 
Reino se ve reflejada en su vida y liderazgo. Sus esfuerzos por reunir la iglesia de Cristo en un ministerio 
mancomunado son tan grandes como su deseo de que solo Cristo sea conocido y glorificado». Tim 
McIntyre, Iglesia Oasis

«David Beidel ha escrito una convincente historia sobre cómo las iglesias pueden trabajar juntas para 
crear un impacto en sus comunidades. David es un profesional que ha brindado un gran apoyo al 
trabajo de recuperación después del huracán Sandy en la ciudad de Nueva York». Dr. Mac Pier, Director 
Ejecutivo y fundador, The NYC Leadership Center; Senior Associate for Cities-Lausanne Movement
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Introducción
En uno de los tiempos más oscuros en la historia del pueblo de Israel, el profeta Elías «arrodillándose en 
el suelo, se inclinó hasta poner la cara entre las rodillas» y a gritos pidió lluvia. Luego mandó a su criado 
para ver si había algún indicio de lluvia. Seis veces regresó su criado para informarle que no había 
viento, ni nubes, ni lluvia, ni esperanza: «No hay nada». La séptima vez, el criado regresó y dijo: «¡allá, 
subiendo del mar, se ve una nubecita del tamaño de una mano!» Entonces el profeta se levantó y le  
dijo al criado: ve y dile al rey que se ponga en marcha porque va a llover con mucha fuerza (1 Reyes 
18:41-46).

Estamos viviendo en tempos difíciles. Una sequía de esperanza y paz se está haciendo sentir en 
ciudades y países. Sin embargo, hemos estado orando con la cara al suelo, y vemos que sube del 
mar una nubecita del tamaño de una mano. A pesar de las dificultades y tristezas tanto políticas como 
sociales, hay un espíritu palpable de expectativa y entusiasmo que llena nuestra región. Un movimiento 
de oración y santa unidad está irrumpiendo en este país donde vivimos.  Iglesias y organizaciones para-
eclesiales se están reuniendo para orar en casi todas las grandes ciudades de los Estados Unidos. Dios 
está restaurando la iglesia, sanado sus heridas, destruyendo los muros divisorios y preparándose un 
poderoso ejercito. 

A medida que más y más ministerios se van sumando a la buena obra, nos sentimos llenos de alegría y 
rebosantes de expectativas. No obstante, de la misma manera que el funcionamiento o debilitamiento 
de nuestro cuerpo físico depende de la salud a nivel de las células, así mismo, el cuerpo de Cristo vive 
o muere, progresa o retrocede solamente —y siempre— a nivel de las mismas células. La fortaleza de 
nuestro cuerpo es determinada por la salud, la integridad, la cooperación, y la replicación de todas y 
cada una de las células y de todas y cada una de las funciones de nuestro ser. Puede que el mayor 
esfuerzo evangelístico jamás visto en las Estados Unidos suceda este año. Pero, si los miembros 
individuales del cuerpo se relajan y esperan que la obra del Reino progrese sólo en hombros de líderes 
carismáticos y cruzadas evangelísticas, incluso la mayor de las campañas brindará un fruto escaso y 
dejará un impacto de mínima duración. 

Dios desea que tú seas el protagonista del mayor avivamiento espiritual que nunca antes haya visto el 
mundo. Esto no es un argumento de ventas. Es la única manera en que Dios se propuso que avanzara 
su Reino: uno por uno, familia por familia, vecino por vecino. 

El Dios Todopoderoso descendió de la gloria a este planeta caído para tener conversaciones personales 
y de corazón a corazón con sus hijos. Gran parte del mayor impacto de Dios aquí se logró por medio de 
esas relaciones profundas y personales. De igual manera, nuestra obra personal e individual tendrá un 
impacto abundante y duradero.
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En una ocasión se ordenó al profeta Ezequiel que profetizara sobre la nación desmoralizada y 
dividida de Israel. Estaban tan desesperanzados que la visión que Dios le dio al profeta para revelar 
la lamentable actitud mental y espiritual del pueblo fue un valle lleno de huesos secos. Dios resucitó a 
esos cuerpos de entre los muertos y se levantaron por el poder de su Espíritu para convertirse en un 
poderoso ejército (Ezequiel 37). Estamos llamando al numeroso y poderoso ejército del cuerpo de Cristo 
para que se levante, brille y se sume a lo que podría ser la mayor obra que la tierra jamás haya visto. 

Las estadísticas son abrumadoras. En su libro Desconectados de la iglesia el Dr. Thom Rainer escribe 
que solo el 2% de los miembros de una iglesia invitan a concurrir a la iglesia a una persona que no 
asiste a ninguna. Es irónico que el Dr. Rainer también haya comprobado que el 82% de las personas 
que no asisten a ninguna iglesia consideran al menos la probabilidad de concurrir si alguien los invita”.1 

Una encuesta reciente de la compañía de investigación Barna reveló que solamente el 48% de los 
evangélicos dio testimonio de su fe a una persona durante el año que pasó.2

Si te atemoriza la idea de testificar de tu fe, no eres el único que se siente así. Pero esas agobiantes 
estadísticas son una moneda de dos caras, y la otra cara es magnífica. Imagina la transformación 
santa y drástica que veríamos en esta ciudad si solo la mitad de los creyentes que están paralizados y 
confinados diera un paso hacia Dios y un paso hacia su prójimo. 

Si ya te has puesto en marcha, te pedimos que des un gigantesco paso hacia delante. Si por largo 
tiempo has estado inmovilizado, hoy es el día para liberarte. Da el paso que es el más pequeño pero 
que, a la vez, es el más grande de todos: el primer paso. 

Confío en que este estudio encienda en tu interior el fuego y la pasión para vivir en la plenitud de tu 
llamado. De hecho, ese es el título del capítulo final: ¡Enciéndete! Sin embargo, antes de que lleguemos 
a ese capítulo, examinaremos los cinco obstáculos mortales que a menudo atrapan y discapacitan al 
poderoso pueblo de Dios: la inercia, la intimidación, el aislamiento, la insignificancia y el egoísmo. A lo 
largo del estudio, descubrirás recursos prácticos para superar esos posibles «extinguidores de fuego» 
para que se encienda tu llama, que arda con brillo y lleve la luz de Cristo a tu vecindario, tu lugar de 
trabajo y tu ciudad.

1  Estadística de la campaña “Back to Church” (Regresa a la iglesia): http://backtochurch.com/participate/resources/statistics/#sthash.846GGnvR.dpuf

2  Barna Research Institute: https://www.barna.org/barna-update/faith-spirituality/648-is-evangelism-going-out-of-style#.VIibUzHF-AU
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1. La inercia
Se ha calculado que si todos los pobladores de la China saltaran simultáneamente 
de una silla, podrían producir un sunami que inundaría la mitad del territorio de 
los Estados Unidos.

¿Imaginas qué sucedería si cada Cristiano en nuestra ciudad diera un gran salto 
hacia Dios y otro gran salto hacia los perdidos? Creo que un «sunami de gloria» 
inundaría el mundo. Pongámonos en marcha.

La inercia es una fuerza poderosa, pero un momento (o impulso) es más poderoso. Se necesita un solo 
paso para cambiar la inercia por un momento. Hay muy pocas cosas en las que el enemigo de nuestras 
almas se esfuerza más que en mantener inertes o inactivos a los gigantes que duermen. El cristiano 
es más que un gigante durmiente. Es alguien con derecho a compartir la herencia de Cristo, alguien 
empapado de poder como ningún otro. Satanás procura mantenernos inmovilizados y anestesiados a 
toda costa. 

Una cuña pequeña puede inmovilizar una roca enorme. A pesar de que cada creyente ejerce más fuerza 
que una roca del tamaño de nuestro planeta, las mentirillas y un poquito de desaliento pueden funcionar 
como una cuña y producir una parálisis espiritual. En este estudio, expondremos una sencilla estrategia 
bíblica con el potencial de transformar nuestra región y nuestro mundo para Cristo. Sin embargo, la 
ejecución de esa estrategia dependerá de que despierten los gigantes y se liberen las rocas poderosas. 
La parálisis espiritual es una enfermedad que —en alguna u otra ocasión— nos atrapó a todos. Nuestro 
deseo es ayudar a quitar las cuñas que pueden haberte inmovilizado. En mi caso personal, a menudo he 
sido inmovilizado por los «residuos forestales».

Residuos forestales: sustantivo; el interminable, retorcido y nudoso colchón de 
desperdicios, corteza, aserrín, hojas y pequeñas partículas de ramas; los restos 
abundantes y dispersos de la tala de árboles.

Cuando trabajaba en un servicio de mantenimiento, poda y tala de árboles, la peor parte del trabajo 
era la limpieza al final de la jornada. Tengo habilidad para trepar, de modo que me entusiasma bastante 
saltar de rama en rama con una motosierra como  también descargar ramas y troncos atados con 
cuerda a considerable altura del suelo. No obstante, al final de una exigente jornada, se agota el 
entusiasmo. Todo lo que queda es una cuadrilla de trabajadores cansados, mosquitos hambrientos y lo 
que parece media hectárea de residuos forestales para recoger. He desperdiciado incontables horas con 
un rastrillo en la mano, mirando fijamente todo ese reguero, como paralizado. 

Luego, en un inolvidable día, surgió una simple estrategia. Francamente creo que fue algo divino. 
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«Párense en algún lugar, cualquier lugar en medio de todo ese reguero, y rastrillen un círculo tan grande 
como puedan extenderse». Comencé a hacer círculos. Le dije a mis hombres «no se preocupen por 
todo el terreno; solo hagan un círculo de rastrillaje alrededor de los pies de cada uno». En 20 minutos, 
el enorme reguero se había dividido en montoncitos. Fue algo revolucionario. En otros 20 minutos, los 
montoncitos se habían embolsado, nos pagaron y emprendimos el regreso a casa.

Esta sencilla estrategia me sirvió mucho como podador de árboles, pero también ha sido un factor de 
transformación en mi trabajo como pastor en vecindarios urbanos de menores ingresos. Era paralizante 
la profunda angustia que me rodeaba y la arraigada desolación de una comunidad que había sufrido 
la ruina en numerosas generaciones. Una y otra vez Dios me recordaría esa lección sencilla: No puedo 
salvar a toda mi ciudad, pero puedo cumplir mi parte donde Dios me ha puesto. Ninguno de nosotros 
puede hacerlo todo, pero todos podemos hacer algo. Si todos hacemos algo, ¡todo cambiará!

Si cada uno de nosotros se para en algún lugar y se extiende para rastrillar un círculo en nuestro 
vecindario, lugar de trabajo, escuela o una parte difícil de la ciudad, la fuerza vivificante que se genere 
será increíble. Si todos comenzamos a actuar en oración, en palabra y en obras, el mundo nunca será lo 
mismo. 

Rastrilla un círculo

El mandamiento de Cristo que leemos en Hechos 1:8 proporciona un perfecto plan estratégico para 
alcanzar el mundo, un círculo a la vez. «Pero cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes, recibirán 
poder y saldrán a dar testimonio de mí, en Jerusalén, en toda la región de Judea y de Samaria, y hasta 
en las partes más lejanas de la tierra» (Hechos 1:8). 

Quizás te resulte útil dibujar tu ciudad, condado o división administrativa en la página siguiente para 
comenzar a identificar los 4 cuadrantes en los que Dios nos llama para ser sus testigos.

Las partes más lejanas de la tierra 
Evangelización de pueblos de otras 
naciones

Jerusalén 
El código postal de mi iglesia 
y mi propio vecindario

Judea 
Donde voy a la escuela (universidad, etc.) 
y de compras

Samaria 
Personas y vecindarios en situación 
de riesgo

Ahora párate en algún lugar

Traza un círculo de oración en cada uno de los cuadrantes de Hechos 1:8. Escribe de 1 a 3 nombres 
en cada uno de los círculos. Disponte a recibir el poder el Espíritu Santo. Por medio de la oración, al 
interceder por cada persona de la lista, quita la cuña de parálisis que hay en tu corazón y tu mente. En 
este momento de oración, emprenderás el primer paso de la increíble travesía que Dios ha planeado 
para ti. 
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• Ora para que Dios atraiga a cada persona a una auténtica relación con Él. 

• Pídele a Dios que te use como embajador en cualquier manera que Él desee.

• Pídele a Dios que profundice tu amor por Él y por quienes te rodean. 

Junto al nombre de quienes están en tus 4 círculos, escribe el motivo por el cual oraste y todo pasaje 
bíblico que Dios haya revelado en tu corazón mientras orabas por esas personas.

Ora para tener fortaleza a fin de compartir con algunos de tus compañeros de trabajo, tus amigos o 
vecinos que oras frecuentemente por ellos. Por ejemplo: «Quería hacerte saber que oro por todos mis 
amigos. Dime si alguna vez tienes algún motivo específico por el que desees que yo ore».

Ora a diario o semanalmente por esos vecinos, conocidos y sus familias. Pídele a Dios que se revele a 
ellos. 

Pídele a Dios que te dé sabiduría y te revele maneras prácticas en que puedes bendecirlos y 
transmitirles el amor de Él.

Por quién estoy orando Cómo oro por ellos Escrituras que guiarán la 
oración

Mi Jerusalén::  

Mi Judea: 

Mi Samaria: 

Lo más lejano de la tierra 
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Profundizar el estudio

En los siguientes mandamientos importantes de Cristo, vemos que el Señor nos indica dar un primer 
paso: un paso hacia Dios y un paso hacia nuestro prójimo. Medita en estos dos pasajes y confírmale 
al Señor tu deseo de amarlo, honrarlo y obedecerlo. Luego dedica algún tiempo a trabajar con la guía 
devocional en forma individual o con tu grupo pequeño.

—Maestro, ¿cuál es el mandamiento más importante de la ley? Jesús le dijo: 
—“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 
mente”. Éste es el más importante y el primero de los mandamientos. Pero hay un 
segundo, parecido a éste; dice: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. En estos dos 
mandamientos se basan toda la ley y los profetas” (Mateo 22:36-40).

Jesús le preguntó a Simón Pedro: —Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? 
Pedro le contestó: —Sí, Señor, tú sabes que te quiero. Jesús le dijo: —Cuida de mis 
corderos (Juan 21:15).

Hay una conexión directa entre tu cerebro y tu columna vertebral. Si se lesiona la columna vertebral, 
alguien puede morir o quedar totalmente paralizado. El primer mandamiento es «ama al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente». Este es el primer paso para curarte de 
tu parálisis: arrepiéntete de todo lo que haya corrompido, haya diluido o te haya distraído de tu primer 
amor, y regresa a ese amor. Recuerda el relato del hijo pródigo. Cuando el hijo se arrepintió y volvió a su 
padre, antes de que llegara, su padre corrió a su encuentro y lo restauró (Lucas 15:11-32).

El segundo mandamiento dice «ama a tu prójimo como a ti mismo». Jesús dijo que toda la ley y los 
profetas se basan en esos dos mandamientos. Si te apartas de esos dos mandamientos, tu fe deja 
de ser genuina. A medida que honras esos mandamientos básicos, que son esenciales para todos los 
creyentes, cobrarás vida en Jesucristo. 

En Mateo 26:30, Jesús resumió 750,000 palabras de las Escrituras en dos 
oraciones. ¿Te sientes alentado por eso? ¿Por qué? 

Menciona algunos problemas o desafíos de tu vida que puedes imaginar que 
dependen de estos dos mandamientos. 
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2. La insignificancia
Una de las historias bíblicas más populares es el relato del niño que dio sus peces y panes a Jesús. 
Jesús bendijo el almuerzo que donó el muchacho y luego lo multiplicó para alimentar a miles de 
personas. La lección que habitualmente extraemos de este relato es que, cuando no somos egoístas 
y compartimos, Jesús puede hacer algo maravilloso por medio de nosotros. A menudo me pregunto 
si el verdadero obstáculo que superó el niño no fue el egoísmo tanto como lo fue el sentido de 
insignificancia. El almuerzo del muchacho podía compararse a un sándwich de atún barato. Tal vez se 
preguntó «¿por qué entregar mi ridículo almuerzo si, en definitiva, no dará ningún resultado?»

Cuando Jesús miró y vio la mucha gente que lo seguía, le dijo a Felipe: —¿Dónde 
vamos a comprar pan para toda esta gente? Pero lo dijo por ver qué contestaría 
Felipe, porque Jesús mismo sabía bien lo que había de hacer. Felipe le respondió: 
—Ni siquiera el salario de doscientos días bastaría para comprar el pan suficiente 
para que cada uno recibiera un poco. Entonces Andrés, que era otro de sus discípulos 
y hermano de Simón Pedro, le dijo: —Aquí hay un niño que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados; pero, ¿qué es esto para tanta gente? Jesús respondió: —
Díganles a todos que se sienten. Había mucha hierba en aquel lugar, y se sentaron. 
Eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó en sus manos los panes y, después de dar 
gracias a Dios, los repartió entre los que estaban sentados. Hizo lo mismo con los 
pescados, dándoles todo lo que querían (Juan 6:5-11).

¿Estás paralizado porque sientes que es insignificante lo que tienes para ofrecer?

Si hubieras sido tú el muchacho con los panes y los peces, ¿qué habrías hecho aquel día? ¿Por qué?

¿Qué tienes para ofrecer que te parece demasiado pequeño para dar algún resultado?

Piensa en o conversa sobre el potencial que podría haber en dones aparentemente «insignificantes».
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Profundizar el estudio

Sucederá también con el reino de los cielos como con un hombre que, estando a 
punto de irse a otro país, llamó a sus empleados y les encargó que le cuidaran su 
dinero. A uno de ellos le entregó cinco mil monedas, a otro dos mil y a otro mil: a 
cada uno según su capacidad. Entonces se fue de viaje. El empleado que recibió las 
cinco mil monedas hizo negocio con el dinero y ganó otras cinco mil monedas. Del 
mismo modo, el que recibió dos mil ganó otras dos mil. Pero el que recibió mil fue y 
escondió el dinero de su jefe en un hoyo que hizo en la tierra. Mucho tiempo después 
volvió el jefe de aquellos empleados, y se puso a hacer cuentas con ellos. Primero 
llegó el que había recibido las cinco mil monedas, y entregó a su jefe otras cinco mil, 
diciéndole: “Señor, usted me dio cinco mil, y aquí tiene otras cinco mil que gané”. 
El jefe le dijo: “Muy bien, eres un empleado bueno y fiel; ya que fuiste fiel en lo 
poco, te pondré a cargo de mucho más. Entra y alégrate conmigo”. Después llegó 
el empleado que había recibido las dos mil monedas, y dijo: “Señor, usted me dio 
dos mil, y aquí tiene otras dos mil que gané”. El jefe le dijo: “Muy bien, eres un 
empleado bueno y fiel; ya que fuiste fiel en lo poco, te pondré a cargo de mucho más. 
Entra y alégrate conmigo”. Pero cuando llegó el empleado que había recibido las mil 
monedas, le dijo a su jefe: “Señor, yo sabía que usted es un hombre duro, que cosecha 
donde no sembró y recoge donde no esparció. Por eso tuve miedo, y fui y escondí 
su dinero en la tierra. Pero aquí tiene lo que es suyo”. El jefe le contestó: “Tú 
eres un empleado malo y perezoso, pues si sabías que yo cosecho donde no sembré 
y que recojo donde no esparcí, deberías haber llevado mi dinero al banco, y yo, al 
volver, habría recibido mi dinero más los intereses”. Y dijo a los que estaban allí: 
“Quítenle las mil monedas, y dénselas al que tiene diez mil. Porque al que tiene, 
se le dará más, y tendrá de sobra; pero al que no tiene, hasta lo poco que tiene se le 
quitará. Y a este empleado inútil, échenlo fuera, a la oscuridad. Entonces vendrán el 
llanto y la desesperación” (Mateo 25:14-30). 
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¿Por qué el jefe le dio cantidades diferentes a sus empleados?

¿Acaso fue justo el jefe? ¿Cómo se relaciona esta parábola con el relato del niño que tenía panes y 
peces?

¿Qué opinas de las recompensas y el castigo que otorgó el jefe?

¿Cuál es la lección global que enseña Jesús?

¿Te has enojado con Dios porque sientes que Él no te dio la cantidad correcta en el área de dones, 
talentos o recursos? ¿Qué dirías si Dios te hubiera facultado exclusivamente para testificar en un lugar 
«pequeño e inalcanzable» de este mundo al que nadie más podría llegar? ¿Estás dispuesto a hacer lo 
pequeño porque te ha persuadido el amor de Cristo? Arrepiéntete de todo resentimiento que hayas 
albergado contra Dios. Escribe cuál es el lugar pequeño e inalcanzable al que Dios te ha llamado a 
concentrarte. 
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3. La intimidación
Enfócate en un héroe

El llamamiento de Moisés es una de las historias más irónicas de la Biblia. Siempre imaginamos a 
Moisés como un líder poderoso e intimidante, pero la verdad es lo contrario. Estuvo buscando cualquier 
excusa para librarse del ofrecimiento de Dios para librar a los israelitas de la esclavitud de Egipto. 

Moisés intentó cinco veces evitar el trabajo al que Dios lo había llamado. Si te estás resistiendo a un 
llamado, hay muchos otros como tú. Incluso tras haber experimentado la gloria de Dios en la zarza que 
ardía y tras haber oído directamente la voz de Dios que lo llamaba, Moisés intentó esquivar su llamado, 
un llamado que cambiaría el mundo. En su mente no era más que un viejo y desilusionado pastor de 
ovejas. 

En nuestra cultura obsesionada con las celebridades, es fácil caer en la trampa de creer que la difusión 
del evangelio debe limitarse a los profesionales, los talentosos y los académicos. Michael Green, 
experto en la historia de la iglesia, contradice dicha actitud. Al estudiar el impacto de la iglesia primitiva, 
descubrió que fueron los «misioneros informales» —es decir, los campesinos, los mercaderes, los 
empleados y las lavanderas— quienes difundieron el evangelio por todo el mundo conocido (Michael 
Green, La evangelización en la iglesia primitiva, 172-173). El crecimiento explosivo de la antigua iglesia 
disminuyó a un paso de tortuga cuando dijeron a los laicos que no eran dignos de leer o compartir la 
palabra de Dios. 

Los líderes carismáticos son como la fuerza aérea: son importantes, pero sin tropas de infantería que 
vayan de puerta en puerta, se retendrá un territorio muy escaso. Los ministros más importantes del 
evangelio siempre han sido amigos, vecinos, compañeros de trabajo y socios de negocios... Es decir, 
alguien como tú. 

Si te has creído la mentira de que tu vida es insignificante, te has tragado el mayor de los engaños de 
Satanás. El Dios Todopoderoso ha venido a morar en ti y te ha llamado su embajador, sus manos y sus 
pies. Dios mismo nos pide que roguemos en su nombre a sus hijos perdidos que se reconcilien con Él (2 
Corintios 5:20). 

Quizás hasta aquí no hayas experimentado una vida de relevancia. Jesús explicó eso en el famoso 
«sermón del monte». Dijo «ustedes son la luz de este mundo. Una ciudad en lo alto de un cerro no 
puede esconderse. Ni se enciende una lámpara para ponerla bajo un cajón; antes bien, se la pone 
en alto para que alumbre a todos los que están en la casa» (Mateo 5:14-15). De modo que ya lo ves: 
siempre has sido importante en Jesucristo. Tal vez, hasta hoy, estuviste escondido y cubierto. 

Moisés sufrió la misma crisis de identidad. Demos otro paso hacia Dios y otro paso hacia nuestros 
amigos y vecinos al aprender de esta historia.

Entonces Moisés le dijo a Dios: —¿Y quién soy yo para presentarme ante el faraón y sacar de Egipto a 
los israelitas? (Éxodo 3:11).
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1. ¿Qué le respondes a Dios cuando te llama para ser su embajador? 

2. ¿Cuál es tu respuesta emocional a la pregunta «quién soy yo»? ¿Cuál es la respuesta bíblica a esa 
pregunta?

3. Moisés puso varias objeciones para obedecer a Dios. ¿Cuáles son las tuyas?

4. ¿Qué o quién es tu faraón? ¿Qué o quién es tu mayor obstáculo para obedecer a Dios en ser su 
embajador a algunos de los círculos que has identificado (temor al rechazo, compañeros de trabajo 
arrogantes, fracaso personal, etc.)?

5. Comparte ese obstáculo con tu grupo pequeño o con un amigo íntimo cristiano. Pídele a Dios que 
te libere de tus faraones. Escribe a continuación una breve oración con tu deseo de honrar a Dios. 
Recuerda: los que tienen hambre y sed de justicia serán satisfechos.

Profundizar el estudio

Escribe una lista de todos los grandes héroes del Antiguo Testamento. ¿Cuál es tu favorito?

Escribe sus nombres y la razón por qué los elegiste. Si participas en un grupo pequeño, comparte tus 
pensamientos.

Ahora lee el siguiente pasaje: Mateo 11:7-11

Cuando ellos se fueron, Jesús comenzó a hablar a la gente acerca de Juan, diciendo: 
¿Qué salieron ustedes a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? Y si no, 
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¿qué salieron a ver? ¿Un hombre vestido lujosamente? Ustedes saben que los que se 
visten lujosamente están en las casas de los reyes. En fin, ¿a qué salieron? ¿A ver a 
un profeta? Sí, de veras, y a uno que es mucho más que profeta. Juan es aquel de 
quien dice la Escritura: “Yo envío mi mensajero delante de ti, para que te prepare 
el camino”. Les aseguro que, entre todos los hombres, ninguno ha sido más grande 
que Juan el Bautista; y, sin embargo, el más pequeño en el reino de los cielos es más 
grande que él”. 

Declara esta verdad:

Yo, (tu nombre aquí) soy más grande que (tu superhéroe de la Biblia), porque Cristo vive en mí.

Durante la semana, declara esto en voz alta frente a un espejo hasta que puedas decirlo con absoluta 
confianza en Cristo.

Profundicemos el estudio con Moisés

Pero Moisés le respondió: —El problema es que si yo voy y les digo a los israelitas: 
“El Dios de sus antepasados me ha enviado a ustedes”, ellos me van a preguntar: 
“¿Cómo se llama?” Y entonces, ¿qué les voy a decir? (Éxodo 3:13)

Moisés expresa un problema que no tiene solución fácil. Básicamente dice «realmente no te conozco 
tan bien, Dios, así que ¿cómo podré hablarles a otros de ti?» Ese es el mayor de los desafíos. De hecho, 
el apóstol Pablo lo expresó en la cima de su llamado en la vida: «Lo que quiero es conocer a Cristo, 
sentir en mí el poder de su resurrección y la solidaridad en sus sufrimientos» (Filipenses 3:10). Después 
de años de buscar, estudiar y predicar a Cristo, Pablo seguía insistiendo en que conocer a Cristo era su 
mayor pasión. Ninguno de nosotros lo conoce completamente. Todos hemos emprendido una gloriosa 
travesía de por vida para comprender cuán ancho, largo y profundo es el amor de Cristo. 

Si estás esperando a conocer mejor a Dios para dar testimonio de tu fe, nunca avanzarás. 

Aquí hay una oración sencilla que Dios siempre responde: 

«Oh Dios, cuánto anhelo conocerte, amarte y servirte. Lléname con tu Santo Espíritu, cámbiame y 
de alguna manera hazme parecido a ti». Aguarda un tiempo para que Dios te ministre. Si te sientes a 
gusto como para hablar de la manera en que Dios te está ministrando o cómo esto te está desafiando, 
compártelo con un amigo o tu grupo pequeño.

—Ellos no me creerán, ni tampoco me harán caso —contestó Moisés—.  
Al contrario, me dirán: “El Señor no se te ha aparecido” (Éxodo 4:1).
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Moisés tenía inquietudes por las que no tenía que preocuparse. Somos llamados solamente a ser 
testigos de Dios. La manera en que responderán otras personas no tiene que ser un factor en nuestra 
ecuación. Un testigo solo tiene la responsabilidad de testificar exactamente de lo que ha visto y oído. Sé 
un testigo fiel y verdadero. 

Escribe lo que has visto, oído y experimentado como seguidor de Cristo. Ese es tu testimonio. No 
necesita ser refinado ni profundo. No necesita ser dramático ni trágico. Esta es una manera sencilla de 
expresar tu testimonio: «Esto es lo que yo era y esto es lo que yo soy ahora. Jesús marcó la diferencia».

El mío es muy sencillo: 

«Cuando yo tenía 16 años, luchaba con adoptar plenamente la fe de mis padres, y sufría el desafío 
de las burlas del ateísmo en la escuela pública donde me educaba en la Ciudad de Nueva York. 
Afortunadamente, antes de desechar la fe sincera de mis padres, decidí profundizarla un poco más. 
Cuando la examiné, descubrí que todo lo que había conocido hasta ese momento era como la punta de 
un témpano de hielo. A medida que profundicé en ello, descubrí una montaña más enorme de lo que 
jamás había soñado. Hoy sigo sondeando y atesorando las infinitas profundidades del poder y el amor 
de Dios». 

Ya he compartido esa historia cientos de veces en toda mi vida. No fui salvo de la adicción a las 
drogas ni la actividad de pandillas. Este es mi testimonio —así de sencillo y verdadero— y me alegra 
compartirlo con todo aquel que quiera escucharlo.

Durante esta semana, escribe tu testimonio.

ESTO ES LO QUE YO ERA...

ESTO ES LO QUE YO SOY AHORA...

ASÍ ES CÓMO CONOCÍ A JESÚS...

Pide al Señor que te dé una oportunidad para compartir tu testimonio con alguien durante la semana o 
el mes próximo. Escribe el nombre de toda persona que te venga a la mente.

—¡Ay, Señor! —respondió Moisés—. Yo no tengo facilidad de palabra, y esto no 
es sólo de ayer ni de ahora que estás hablando con este siervo tuyo, sino de tiempo 
atrás. Siempre que hablo, se me traba la lengua. Pero el Señor le contestó: —¿Y 
quién le ha dado la boca al hombre? ¿Quién si no yo lo hace mudo, sordo, ciego, 
o que pueda ver? Así que, anda, que yo estaré contigo cuando hables, y te enseñaré 
lo que debes decir. Moisés insistió: —¡Ay, Señor, por favor, envía a alguna otra 
persona! (Éxodo 4:10,13).

Cuando pienso en eso me causa risa. Es difícil creer que uno de los más grandes líderes de todos los 
tiempos haya intentado evitar su llamado con tanta desesperación. Quizás ahora Moisés nos mire desde 
el cielo y agite de un lado a otro la cabeza desconcertado. Sabe que nos ha sido dada la plenitud de 
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Dios. Sabe perfectamente que la gloria de Dios que le fue manifestada en la zarza ardiente ahora mora 
en nuestro corazón. Tenemos una razón mucho más imperiosa para cumplir nuestro llamado.

Mientras finalizas este estudio, escribe toda excusa o defecto que te impida cumplir plenamente 
tu llamado a un propósito alto y santo. Recuerda que tu llamado es de gran relevancia. Algún día 
recordarás esto y te reirás de las pequeñas cuñas que usó el enemigo para paralizarte. 

Mis defectos y obstáculos:

Cuando soy débil 
Escribe tres defectos u obstáculos de tu vida

Él es poderoso 
Escribe tres versículos que muestren el poder de 
Dios para superar la debilidad

Eleva en oración al Señor cada uno de los defectos o excusas que hayas escrito. Por cada defecto u 
obstáculo, busca en la Biblia un versículo o pasaje que te ayude a mantenerte enfocado en la victoria 
que Jesucristo ya te ha concedido. 

Declara en voz alta: «Abba Padre, creo que tu gracia y tu poder son mayores que mi _________________ 
(escribe aquí tus dificultades). Ya no permitiré que la intimidación me paralice. Creo más en tu palabra 
que en mis propias emociones. Escojo vivir una vida victoriosa para ti porque me has dado tu fortaleza y 
tu poder. A todo puedo hacerle frente en ti, mi Salvador y mi Dios. En el nombre de Jesús, amén».

Ahora regresa a la lista con motivos de oración de Hechos 1:8. Ora con valentía por tus amigos, vecinos 
y compañeros de trabajo.
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4. El aislamiento
Mi esposa Rebecca y yo fuimos a California de luna de miel. Unos amigos cercanos de mis padres 
nos prestaron su casa de montaña en una hermosa ciudad llamada Mount Hermon. Los bosques de 
secuoyas estaban cerca de la casa y nos emocionó ver esos árboles antiguos y enormes. Al estirar el 
cuello y contemplar asombrados esos árboles, sentí curiosidad por el sistema de sus raíces. Parecía 
imposible que cualquier estructura de tanta altura pudiera sobrevivir cientos de años de huracanes 
e inundaciones. Yo sabía que un roble tiene una raíz primaria que crece en línea recta hacia abajo, 
tan profunda como la altura del árbol. Así que le pregunté al guía turístico sobre la raíz primaria de la 
secuoya. Crecen a una altura de casi 300 pies (o más de 90 metros), de modo que me preguntaba por 
la profundidad de la raíz de esos gigantes. El guía me derribó cuando respondió «las secuoyas no tienen 
una raíz primaria; tienen raíces superficiales que crecen de 6 a 20 pies (o 2 a 6 metros) de profundidad». 
Y entonces, confundido, pregunté «¿cómo es que pueden mantenerse en pie?» Y el guía explicó que 
todos los bosques de secuoyas provienen de un solo árbol. A medida que se extienden las raíces, 
brotan árboles de las raíces mismas, de modo que un bosque de secuoyas tiene un solo sistema de 
raíces. Para derribar una sola secuoya, hay que derribar todo un bosque. El sistema de las raíces de la 
secuoya brinda una asombrosa imagen de las palabras de Cristo en Juan 17:11-26.

Padre santo, cuídalos con el poder de tu nombre, el nombre que me has dado, para 
que estén completamente unidos, como tú y yo. Cuando yo estaba con ellos en este 
mundo, los cuidaba y los protegía con el poder de tu nombre, el nombre que me has 
dado. Y ninguno de ellos se perdió, sino aquel que ya estaba perdido, para que se 
cumpliera lo que dice la Escritura... No te ruego solamente por éstos, sino también 
por los que han de creer en mí al oír el mensaje de ellos. Te pido que todos ellos estén 
unidos; que como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, también ellos estén en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me enviaste.. Les he dado la misma gloria que tú me 
diste, para que sean una sola cosa, así como tú y yo somos una sola cosa: yo en ellos 
y tú en mí, para que lleguen a ser perfectamente uno, y que así el mundo pueda darse 
cuenta de que tú me enviaste, y que los amas como me amas a mí.

Padre, tú me los diste, y quiero que estén conmigo donde yo voy a estar, para que 
vean mi gloria, la gloria que me has dado; porque me has amado desde antes que el 
mundo fuera hecho. Oh Padre justo, los que son del mundo no te conocen; pero yo te 
conozco, y éstos también saben que tú me enviaste. Les he dado a conocer quién eres, 
y aún seguiré haciéndolo, para que el amor que me tienes esté en ellos, y para que yo 
mismo esté en ellos (Juan 17:11-26).
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Juan 17 es la oración más larga de nuestro Señor que se haya registrado, la cual concluye su enseñanza 
más larga que se haya registrado. Dicha enseñanza aparece inmediatamente antes de la traición, el 
arresto y la crucifixión de Jesús. Es imposible exagerar el peso de esas palabras. Por amor a Cristo y 
su Reino, tenemos que superar —de toda manera y en todo tiempo— todo incidente e inclinación que 
cause división. Está claro que toda la ley y los profetas se basan en dos mandamientos. Uno es amar a 
Dios; el otro, amar a nuestro prójimo (y con más razón a nuestros hermanos y hermanas en Jesucristo). 
No es fácil; por eso es un mandamiento. El apóstol Pablo nos exhorta a «mantener la unidad que 
proviene del Espíritu Santo, por medio de la paz que une a todos» (Efesios 4:3).

Lee nuevamente la selección anterior de Juan 17. Resalta cada referencia directa e indirecta a la unidad. 
Escribe y/o comparte en tu grupo pequeño tus observaciones sobre: 

1. La pasión de Jesús por nuestra unidad.

2. Los recursos proporcionados para nuestra unidad.

3. El posible impacto de la unidad.

Profundizar el estudio

A continuación verás cinco círculos concéntricos. Con una escala de 1 a 10 (donde 1 es lo menos 
conectado y 10 es lo más conectado), califica qué tan conectado te sientes con cada círculo.

Las iglesias en mi propia ciudad o pueblo
Mi iglesia
Mi familia
Yo mismo

Dios

Escribe un plan sobre cómo avanzar un paso en cada relación.
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5. El egoísmo
A veces lo que nos paraliza súbitamente no es más que el egoísmo de toda la vida, la prioridad de 
ser «solo yo y nadie más». Judas Iscariote tenía el mismo problema. Por años amó, siguió y sirvió a 
Jesús, pero también le gustaba robar de Él. Lamentablemente, todos tenemos un poquito de Judas en 
nosotros. Caminamos con Jesús pero aun así podemos estar muy insatisfechos, sumidos en nuestro 
propio pensamiento y repleto de quejas. Amamos a Jesús, pero deseamos una compensación por ser 
discípulos suyos. Cuando las cosas no marchan como pensábamos que debían marchar, la traición 
está más cerca de nuestro corazón de lo que jamás quisiéramos admitir. Si recuerdas la historia, todos 
los demás discípulos pensaron que también eran traidores. Esa noche todos tenían en su corazón algo 
negativo desarrollándose. Naturalmente, detesto lo que hizo Judas. Pero meditar en el motivo de sus 
acciones me ayuda a confrontar directamente mis actitudes e inclinaciones similares a las de Judas. Si 
no abordamos y confesamos nuestro espíritu egoísta y estafador, nos robará el alma y traerá consigo 
una terrible destrucción.

El siguiente es un pasaje que demuestra la diferencia entre la abnegación y el egoísmo. Al leer, compara 
las reacciones entre los dos personajes.

Una mujer derrama perfume sobre Jesús

Seis días antes de la Pascua, Jesús fue a Betania, donde vivía Lázaro, a quien él 
había resucitado. Allí hicieron una cena en honor de Jesús; Marta servía, y Lázaro 
era uno de los que estaban a la mesa comiendo con él. María trajo unos trescientos 
gramos de perfume de nardo puro, muy caro, y perfumó los pies de Jesús; luego se los 
secó con sus cabellos. Y toda la casa se llenó del aroma del perfume. Entonces Judas 
Iscariote, que era aquel de los discípulos que iba a traicionar a Jesús, dijo: —¿Por 
qué no se ha vendido este perfume por el equivalente al salario de trescientos días, 
para ayudar a los pobres? Pero Judas no dijo esto porque le importaran los pobres, 
sino porque era ladrón, y como tenía a su cargo la bolsa del dinero, robaba de lo que 
echaban en ella. Jesús le dijo: —Déjala, pues lo estaba guardando para el día de 
mi entierro. A los pobres siempre los tendrán entre ustedes, pero a mí no siempre me 
tendrán (Juan 12:1-8).
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• Piensa en las diferencias entre Judas y María. 

• ¿Qué legado dejó Judas? (¿Cuántos niños conoces que se llaman Judas?) 

• ¿Qué valor tendría el perfume de María en el siglo XXI?

• ¿Piensas que posteriormente en su vida alguna vez María haya lamentado su decisión 
impulsiva? (Probablemente el perfume era su dote, en cuyo caso es posible que ella nunca se 
haya casado.)

• Ahora que María está con Cristo en la gloria, ¿qué piensas que ella podría reflexionar sobre 
aquel día?

• ¿Qué características de María ves en ti mismo? ¿Puedes recordar algún momento similar al día 
descrito en esa historia?

El camino hacia la traición es a menudo un sendero largo y serpenteante. Comienza con el hecho de 
sumirse en el propio pensamiento y continúa con frustración, amargura y, por último, traición. ¿Puedes 
identificar una etapa de ese peligroso camino por el que puedes estar caminando? Los pensamientos 
de María se habían «sumido en Jesús». Esa puede ser una de las claves más importantes para romper 
la espiral descendente hacia la traición y la destrucción. Su mayor frustración fue: «Realmente no puedo 
darle lo suficiente». La frustración de Judas era «él no me da lo que deseo».

Es doloroso pero importante confrontar nuestras actitudes similares a las de Judas. Siempre se nos 
están acercando sigilosamente. Como sucede con una pequeña infección, nos dominarán cuando no 
les prestemos atención. Debemos traer constantemente ante nuestro Salvador y sanador nuestra alma 
inclinada hacia el pecado. Él nos perdonará, rescatará y restaurará. 

María es famosa por hacer lo que era necesario. Ella valoraba mucho a nuestro Señor y lo contemplaba 
con admiración. Fue correcta entonces la actitud de su corazón de derramarse en adoración ante Él. 
La fragancia del amor de María todavía se percibe en la tierra y bendice el corazón de Dios. Este breve 
pasaje nos pone frente a dos senderos. Uno conduce a la gloria; el otro, a la desgracia. Dediquemos 
todos nuestras vidas para ser una fragancia para Cristo y nuestro mundo.
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Identifica cualquier parte del sendero de Judas hacia la que tengas la tendencia de desviarte. Confiésalo 
a Dios y a un amigo cristiano que pueda ayudarte a rendir cuentas. 

¿Qué pasos puedes dar para liberarte de actitudes similares a las de Judas?

¿Qué pasos puedes emprender para ser más como una dulce fragancia para Cristo (estar más sumido 
en Jesús)?

Ora por esto y confiesa tus pecados. Dios es fiel y justo para perdonarte y limpiarte. Comparte con tu 
grupo pequeño una manera en que darás un paso hacia nuestro Dios de amor y un paso hacia quienes 
lo necesitan.
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6. ¡Enciéndete!
Nuestra oración es que este estudio te ayude efectivamente a quitar las cuñas que te han inmovilizado. 
Nunca olvides lo que Jesús dice de ti: «Eres la luz de este mundo». Es más fácil creer esa afirmación 
cuando Jesús la dice sobre sí mismo. Es cómico pensar que a cualquier otra persona se le ocurra 
decirla de sí misma. Pero cuando Jesús declara que es más poderoso, relevante y glorioso que el 
mismo sol que da vida a nuestro planeta, decimos alegremente que sí con la cabeza. Luego, Jesús nos 
mira a los ojos y dice «porque yo estoy contigo, lo mismo es cierto con respecto a ti». De alguna manera 
podemos comenzar a creerlo porque Cristo lo dice. Él en nosotros es verdaderamente la esperanza de 
la gloria (Colosenses 1:27).

Si a menudo no te sientes muy glorioso, hay muchos otros como tú. Casi todos los grandes 
evangelistas del Nuevo Testamento también anduvieron escasos de gloria. Los pastores de Belén, 
la mujer samaritana y el endemoniado gadareno no eran ciudadanos modelo de manera alguna. Sin 
embargo, cada uno de ellos hizo un impacto para Cristo en toda su ciudad. Todos ellos, los discípulos, 
tú y yo eran y somos «ollas de barro» frágiles y rotas (2 Corintios 4:7). 

A veces las lámparas más hermosas son aquellas recubiertas en material delgado como el papel o 
con vidrio resquebrajado y astillado. Cuando se encienden, su gloria es imponente. Concluiremos este 
estudio con una mirada más detallada a la historia del endemoniado gadareno. El gadareno es el más 
improbable de los héroes. Es un alma muy resquebrajada y lamentable; es la clase de alma a través de 
la cual a Jesús le encanta brillar.

Llegaron al otro lado del lago, a la tierra de Gerasa. En cuanto Jesús bajó de la 
barca, se le acercó un hombre que tenía un espíritu impuro. Este hombre había 
salido de entre las tumbas, porque vivía en ellas. Nadie podía sujetarlo, ni siquiera 
con cadenas. Pues aunque muchas veces lo habían atado de pies y manos con 
cadenas, siempre las había hecho pedazos, sin que nadie lo pudiera dominar. 
Andaba de día y de noche por los cerros y las tumbas, gritando y golpeándose con 
piedras. Pero cuando vio de lejos a Jesús, echó a correr, y poniéndose de rodillas 
delante de él le dijo a gritos: —¡No te metas conmigo, Jesús, Hijo del Dios altísimo! 
¡Te ruego por Dios que no me atormentes! Hablaba así porque Jesús le había dicho: 
—¡Espíritu impuro, deja a ese hombre! Jesús le preguntó: —¿Cómo te llamas? 
Él contestó: —Me llamo Legión, porque somos muchos. Y rogaba mucho a Jesús 
que no enviara los espíritus fuera de aquella región. Y como cerca de allí, junto al 
cerro, había gran número de cerdos comiendo, los espíritus le rogaron: —Mándanos 
a los cerdos y déjanos entrar en ellos. Jesús les dio permiso, y los espíritus impuros 
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salieron del hombre y entraron en los cerdos. Éstos, que eran unos dos mil, echaron a 
correr pendiente abajo hasta el lago, y allí se ahogaron.

Los que cuidaban de los cerdos salieron huyendo, y fueron a contar en el pueblo y 
por los campos lo sucedido. La gente acudió a ver lo que había pasado. Y cuando 
llegaron a donde estaba Jesús, vieron sentado, vestido y en su cabal juicio al 
endemoniado que había tenido la legión de espíritus. La gente estaba asustada, y los 
que habían visto lo sucedido con el endemoniado y con los cerdos, se lo contaron a 
los demás. Entonces comenzaron a rogarle a Jesús que se fuera de aquellos lugares. 
Al volver Jesús a la barca, el hombre que había estado endemoniado le rogó que lo 
dejara ir con él. Pero Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: —Vete a tu casa, 
con tus parientes, y cuéntales todo lo que el Señor te ha hecho, y cómo ha tenido 
compasión de ti. El hombre se fue, y comenzó a contar por los pueblos de Decápolis 
lo que Jesús había hecho por él; y todos se quedaron admirados. (Marcos 5:1-20)

1. ¿Hay personas a quienes consideras un caso perdido? ¿Hay personas que crees que nunca 
podrían ser alcanzadas con el evangelio? Escribe algunos nombres o incluso algunas clases de 
personas que correspondan a esa categoría en tu mente. Comparte eso en tu grupo pequeño 
y/o intercede ante tu Padre celestial por las personas de la lista. Pregúntale al Señor si él los 
considera un caso perdido o si desea que intercedas en favor de ellos ante Él (Ezequiel 22:30).

2. ¿Te consideras un caso perdido? ¿Tienes una lista de razones por las que Dios, en mayor 
medida, no puede usarte para sus fines? Escribe también esas razones y pon cada una delante 
de Dios. Pídele que te dé una corona en lugar de ceniza (Isaías 61:3). Pídele que disponga 
«todas las cosas para el bien» y para su gloria (Romanos 8:28). Él te guiará hacia pasturas 
buenas y fértiles.

3. Jesús no dio lugar al ruego del que había estado endemoniado (Marcos 5:18-19). ¿Acaso eso 
te resulta alarmante? Si estuvieras en el lugar del gadareno, ¿cuáles son algunas razones por 
las que preferirías alejarte de tu ciudad? También conversa en el grupo o toma notas sobre las 
posibles razones porque Jesús no le permitió al gadareno que lo acompañara.
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El siguiente pasaje tiene lugar poco después en la misma región de Decápolis. ¿Cuál es la diferencia 
en la recepción que esta vez le brindan a Jesús? (Comparar con Marcos 5:17). ¿Piensas que el 
endemoniado gadareno pudo haber cambiado la actitud de una región que abarcaba varias ciudades? 
¿Por qué y cómo?3 

Cruzaron el lago y llegaron a la tierra de Genesaret, donde amarraron la barca a la 
orilla. Tan pronto como bajaron de la barca, la gente reconoció a Jesús. Corrieron 
por toda aquella región, y comenzaron a llevar en camillas a los enfermos a donde 
oían decir que estaba Jesús. Y dondequiera que él entraba, ya fuera en las aldeas, 
en los pueblos o en los campos, ponían a los enfermos en las calles y le rogaban que 
los dejara tocar siquiera el borde de su capa; y todos los que la tocaban, quedaban 
sanos. (Marcos 6:53-56)

Regresa a la lista con motivos de oración de Hechos 1:8. Vuelve a orar con fe por los muchos que Dios 
ha colocado estratégicamente a lo largo de tu camino, en tu vecindario y lugar de trabajo. Disponte 
a que Dios te sature y bautice con el Espíritu Santo. Jesús dijo que el que cree en Él, de su interior 
«correrán ríos de agua viva» (Juan 7:38). Ve y satura tu mundo con el amor y el poder de Dios.

3  Estamos muy agradecidos a John Soper por esta enseñanza: “The Gadarene Formula” (La fórmula del gadareno) http://www.cmalliance.org/alife/the-gadarene-

formula/
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Conclusión
Los pastores (y me incluyo con ellos) a menudo podemos enfocarnos tanto en el ministerio de la iglesia 
que descuidamos nuestras propias «Jerusalén» y «Judea». En mi caso, paso mucho tiempo haciendo 
trabajo misionero en el gran complejo de viviendas cercano a mi iglesia. Sin embargo, alcanzar a mis 
propios vecinos y a aquellos que están a lo largo de mi camino puede ser más difícil y, a veces, quedar 
fuera de mi radar. 

Mientras escribía este estudio, comencé a orar con mayor determinación por mis vecinos y los lugares 
por donde camino y hago compras. Y Dios respondió a su manera. Poco después de que comencé 
a orar por mis vecinos, un amigo cercano trajo a mi ciudad un proyecto evangelístico con un jugador 
célebre de baloncesto de la NBA. Así que invité a todos mis vecinos y diez de ellos participaron.

Posteriormente esa semana, aguardaba en línea para comprar fiambres cortados en frío en un 
supermercado local. Saqué el teléfono y comencé a revisar mis mensajes de texto, cuando sentí que 
el Señor decía «guarda el teléfono y relaciónate con las personas». De modo que participé en una 
conversación amistosa con el hombre que atendía el mostrador de delicatessen. Comentó que acababa 
de mudarse de regreso de Carolina del Norte a Staten Island. Le pregunté si le gustaba vivir en el sur 
del país. Me dijo que no le gustaba porque allá hay tantas iglesias como hay McDonalds alrededor de 
Nueva York. Y agregó «soy ateo». Y respondí «¡qué gracioso, porque yo soy pastor!». Reímos y entonces 
moderó su afirmación. «No sé si soy ateo; simplemente detesto la hipocresía. Esos tipos están en la 
iglesia el domingo y son diablos el lunes». Le respondí que yo detesto la hipocresía más que él. 

Y compartí con él algo sobre nuestro ministerio con niños de vecindarios urbanos de menores ingresos. 
Entonces me llevó hacia un lado y me dijo que él es dibujante profesional de historietas y que, si en 
algún momento nuestros niños quisieran recibir lecciones de dibujo artístico, él donaría su tiempo. 
Desde aquella conversación, este hombre ya le ha dado varias lecciones increíbles de dibujo a nuestros 
niños. Prácticamente se emocionó hasta las lágrimas el primer día que vino. Los chicos han quedado 
fascinados con su asombroso talento y capacidad para enseñar. Me ha prometido que vendrá cada 
semana y trabajará con nuestros niños por tantas horas como le sea posible. 

Nos hemos dejado engañar al pensar que nadie desea escuchar de Jesús. Hace apenas unos días, 
mientras estaba sentado con mi pastor ejecutivo en una cafetería, le preguntamos a una mesera si 
nos permitiría orar por ella. No tardó en llorar y contarnos sobre la amargura que por muchos años 
le había envenenado el corazón. La verdad es que ya hay millones en nuestra ciudad que desean 
desesperadamente oír la verdad de personas de carne y hueso que realmente aman a Jesús. 

Somos personas de carne y hueso. Somos ollas de barro. Para todos nosotros, la vida es difícil y 
frecuentemente cruel. Todos tenemos familiares o seres queridos que desprecian la verdad de Dios y 
nos causan mucho dolor. Para muchos, ese dolor y desaliento los paraliza. En esas ocasiones, intenta 
imaginar tu dolor multiplicado infinitamente. ¿Acaso te es posible entrar en la «solidaridad en sus 
sufrimientos», sentir cuánto anhela Dios a los perdidos y sumarte a su obra para rescatarlos? 
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En Lucas 14, Jesús relata una parábola sobre un hombre que organizó un sensacional banquete e invitó 
a muchos. Pero cada uno de los invitados tenía una excusa para no asistir. Y el pasaje continúa diciendo 
«entonces el amo se enojó, y le dijo al criado: “Ve pronto por las calles y los callejones de la ciudad, y 
trae acá a los pobres, los inválidos, los ciegos y los cojos”. Más tarde, el criado dijo: “Señor, ya hice lo 
que usted me mandó, y todavía hay lugar”. Entonces el amo le dijo al criado: “Ve por los caminos y los 
cercados, y obliga a otros a entrar, para que se llene mi casa”».

Dios nos ha invitado a todos a una gran fiesta de bodas. Nosotros —la iglesia— somos la novia. La vida 
de Cristo fue el costo de esta fiesta de bodas. Él nos envía a calles, callejones y autopistas de nuestra 
ciudad. Nos envía a los pobres, los inválidos, los ciegos y los cojos. Nos envía a nuestra Jerusalén, 
Judea, Samaria y hasta las partes más lejanas de la tierra. Dios anhela llenar su casa. Nos manda a 
insistirle a otros para que entren.

Que el Cordero de Dios sacrificado por los pecadores reciba la recompensa por su sufrimiento. Que el 
conocimiento de su gloria cubra nuestra ciudad como las aguas cubren en el mar. 

Y el conocimiento de la gloria del Señor llenará entonces toda la tierra, como las 
aguas llenan el mar. –Habacuc 2:14
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Acerca del autor

El pastor Dave Beidel es el autor de Samaria: the Great Omission (Samaria: la gran omisión), así como 
también Saturate (Saturarse), un libro complementario a este estudio que en breve se publicará. Para 
obtener más información sobre Saturate y otros proyectos futuros de este autor, visita los sitios web 
indicados a continuación.

El autor vive en Staten Island con su amada esposa Rebecca y sus cuatro hijos.

Para contactar al pastor Dave, envíale un e-mail a: 
houseahope@gmail.com.
Para obtener más información sobre el ministerio American Bible Society, visita: 
www.americanbible.org
Para obtener más información sobre el ministerio Concerts of Prayer, visita: 
www.copgny.org
Para obtener más información sobre el ministerio God Belongs in My City, visita: 
www.godbelongsinmycity.com
Para obtener más información sobre la iglesia New Hope Community Church, visita:  
www.newhopesi.com
Para obtener más información sobre la Asociación para Evangélicos de Staten Island y el 
emprendimiento de unir a la iglesia en su misión común de llevar esperanza a los perdidos en Staten 
Island y en toda la Ciudad de Nueva York, visita el sitio web: 
www.newlife4si.org
Para obtener más información sobre el ministerio New York City Serve, visita: 
nycityserve.org
Para obtener más información sobre el ministerio The New York City Leadership Center, visita: 
www.nycleadership.com
Para obtener más información sobre el ministerio Nyack College, visita: 
www.nyack.edu
Para obtener más información sobre el ministerio Street to Street, visita: 
www.street2street.com/
Para obtener más información sobre el ministerio The Thrive Collective, visita: 
www.thethrivecollective.com
Para obtener más información sobre el ministerio Urban Hope NYC, visita: 
www.urbanhopenyc.org
Para obtener más información sobre el ministerio YoungLife, visita: 
www.younglife.org


